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, HE

LAS TRIQUINAS Y DE LA ,TRIQUINOSIS
, EN EL HOMBREY ,EN LO¡SANIMALES

.I .
El desgraciado hecho sucedido á últimos del

añ(i)'187:6en Viflat' dei Arzobispo, Jll~ebló de la
p1'0vincfade Valénéía-; donde áJ consecuencia
de la matanza de un cerdo triqüinado se
desarrolló entre los 'vecinos de aquel' pueblo
la primera epidemia de triquinosis observada
en España, no solo aterrorizó á los que no
-tenian la más pequeña noticia de Ia-existencía
'~etal enfermedad, sino que, desvaneció las
Ilusiones que en su. mente se hab~an' forjad0
l~s que, conociéndola", suponían casi ímpo-
sibla su desarrollo en nuestra patria. .

Por nuestra parte, si bien sabíamos existia .
u.naenfermedad llamada triquinosis y cono-
CIamossu causa, hemos de confesar con inge-
nua franqueza, que nos hablamos ocupado
P?COde su estudio, porque la veiamos esta-
CIOnadaen Inglaterra; Alemae ie y América, y
Con?ábamos tranquilos eJ.llque de- aquellas
nacIOnes, que tan elevadas inteligencias
cuentan y tan constante es su añcion al estudio
nos vend.rian las noticias seguras de los ade-

, lán-tos que se hicieran en el conocimiento de
tan terrible' enfermedad': pero introducida ya
en España y tomando tal vez aquí carta de
naturaleza, debió cambiar nuestra actitud,
porque efecto de las diversas-condiciones que

"aquí encontrara ,.'podía sufrir tales cambios
-en su manera de presentarse y en sus conse-'
'cueacías., que 'nc- pudieran los 'ingleses ni
alemanes habérnoslas enseñado. -Nosotros

<J'creim.os desde luego un deber de conciencia
para' todos los que de algun modo se Qcupan

"de higtene pública, el poner en juego su poca
ó mucha - inteligencia para darla á. conocer á
todos, y prevenirse para el-caso de presentarse
en sus respectivas localidades, á fin de poder-

, la estudiar_ coa per.(ecto oonocimíento de causa
-é Indicar con la precislon posible el carácter
que Ofrecía. ,..,

IDe aquí , que sin pretensiones de salirnos
de nuestra modesta esfera de veterinarias, nos
propusimos 'escribir algo sobre la triquina,
mientras que con el deseo de desempeñar con
el mayor acierto 'posible nuestro cargo \de
'inspector de earnes del mataderode esta cíu-
dad, aconsejamos á su ilustrado-Ayuntamíen-
to la· adquisicion de un microscopio, gran
modelo Nachet, para emprender con él un
I?inucioso y constante exámen de las carnes
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de.los.eerdos, que se, sacrifican para el C0nSl[-mo pÚblic@. Wuesip(j)consejo se n2lJ seguido, ya
se compró el mícroscopio, y debemos por ello'
aprovechar- esta [primera QCa:S[OIilque se nos
presenta , para dar un pú,biico testim<;mio de
nuestro agradecimiento' al Ayun~amien.to de
Figueras , por la pa~ente prueba que ,1Ia dado
de sus buenos" deseos en [fDró~e la sa~uJ¡;¡Fidad
plJlbiiea.

Hoy vamos áeserjbir el prirner a1'Uculo sobre
la triquina; compromisQ, qtre sine n0S lo hu.:.
biéramos impuesto vo]untariameIil~e, 10 exigi-
ria de nosotros la palafura que t(!)ne:m@s'enlpe-
fiada á nuestro ámigo elDirector de El2oGke-
riai. E¡;) la Fedaccio[í} de este períédíce se
reciltli€{hace alg1'll1 tiel'npo un folleto que COD
el' título « De las Triohinas y ~e la Trü~h;i1.wsis
en Espaiia,» ha:tii~ 'publicado en Valencéa ' el
eruddto señor d0l'1Antoüio Suarez y Rodríguez,
doctos en medicíne y doctor en ciencias: €lID
Zookerqo: debía o~upa,rse de tmil importante
trabajo , y contando con nuestro buen desee
más.qué 001'1 nuestras fuerzas iDOS[fDrestarnos,
,gustosos á satisíacer Ia <deuda qle agradecí-
mieru.to que este }1>eri@oico~enía con el señor
Su:a¡;'ezpor su. galantería. .

No se crea [i!Of 10 dícho que pretendemos
hacer un jU[c10 crítico a] bien escrillo foneto
del señor Suarez , né ; porque sobre Ii}(il tener
el cúmulo de corioeímíeotos teóricos que ne-
cesitaríamos para elto , en el caso de OpG11er-
DOSá alguru:a de sus afirmaciones, no podría-
mos tampoco [Ir á buscar ap@yo en la práetica,
pOTque tUllitill:r1ente v'afil(j)s,o"Usc8!ñillitt'l'frpumas
con (,\1 microscopío en 1211 mano, en las carnes
de lQS OdiQ ó diez cerdos que todos Ios días se
d!egüe~lan aqut para e] censumo público.
Nuestra misten debe quedar eneerrada e1íJ
más estrechos Unlites: debemos óontentarnos
con felicitar muy de veras 811 sefior.Suarez por
haber sido el prtmero que, de mna manera
seria y coacienzuda , se, ha ocupado de la tl'i-
quina en Es~aña, y después reeoger ~n0S
cuantos datos' de las obras de Davaíne, :IDel-
peeh , Zundel , Baillet, Bouley , Colm , Ro-
bin etc, y confeccionar con ellos algunos artí-
culos, Esto no obstaate , y como tribiQto de
respeto y consideracíon dehído- al ilustrado
señor Suarez, no desperdiciaremos la ocaslcn
de hacer resanar en el curso de nuestro pobre
trabajo las precíosidades ciéntíñcas que -en-:
cierra el folleto "clel distinguido socio de. la
Real Academia de Medicina.

Ir
HISTORIADE LA TRIQUINA

El 'señor Suarez , con el incansable espíritu
de investigacion y con el ~audable aran de
buscar la verdad en todas-las cosas, tenden-

, cías que resaltan de una manera notable en
su folleto, se remonta á la prohibíoion que
Moisés hizo á su pueblo de que comiera carne
de cerdo J para encontrar el origen de la' tri-
quina. Es cierto que cabe suponer que Moisés
no debió fundar su ley declarando inmundo
al cerdo por el concepto, aun hoy equivocado,
que de la pulcritud de este animal se tuviera¡

po~qme en esse caso, hw1:liemn sido de]aradGlS
iam®ien inm~ll1d:@s otros animales: pero si
tenemes en eueuta que en todos tiempos yen
todos lli@spuehl@s uno de ~GSGojetos preferen_
tes de sus gobernanses ~a sido siempre el pro-
eurar por la. s:;thaJ';¡ridad pñ!;)~ica:, no creemos
vielénta ~a's~lp@sicion de que Moisés se vió obli-
gado :fu dictar su ley, 'no [porque, COlíloclera
el eusticercos Z?3¡pros@ ni 181 triquina,' porque
ya saBemoS éJ:U!eesto era imposi1:lle; sino por-
que ,Pr.áetic~mente ~'lábia observado los perNi-

" ~~G,$O$~fe©·tos·ql'lleen el b0mbre ocasipnaba la
, c8Jrpe del eerdo rcuapdo ru@ es per~ectameNte

sana'; 'y que en ~a '~.mJil@si1:lmidadde describir
la verdadera causa'; el. verdadero ca:rácter' de
[a enfermedad, decretara en abscluto la pro-
hiblcion de [a carne del eerdo como alimento
¡wara el b~mbI'e, porque de esta- suerte, por
;rigl!l'[1osaql1e ~tlera 1l'lJ ley, llegaba CQn segu-
F1<iliaclla] Gbje~o qlile se proponia , es decir, la
salud.de su puebro. Pero sea de ello lo que
quiera, IG Cierto es que no nos queda de
aquellos, remotos tiempos níngun documento
que pueda darriosalguna luz sobre la historia

, de tan temibles parasttes : y bajo este supues-
, to, dejaremos á un lado mas hipótesis que han
nacido de los actes 'die 1-ps hebreos, pero de-
berjamos tomarlas como verdades históríeas;
del mismo modo que recordaremos solo, por
el gusto die hacerlo, [as epidémias que/se pre-
sentaron en e] síglo xV~IÍ en Francia, Italia,"
Alenrania y otros países: porque por más que
hGy pueda suponerse íl!leron ocasionadas por
la triquina, tam.poco teñe~nos de aquellos
tristes sucesos, I¡illoás(]Latos positivos que el
juicio h;¡completo que sus observadores for-
Hilaron de ellas, DONde encontratnos las pri-
mevas noticias iÚtUes sobre el desoubri-
miento de la trif!f:71J7,na'es en la primera mitad
de nuestro siglo, y (iJ;eam partiremos por COB-,

secuencsa nosotros para trazar á grandes
rasgos la historia de este animal.

iE1 dia 22 de enero de 1833, I-jj~iüm, €1isector
anatómíco del }f¡,os[pHal(fe Guy, leyó en ~aAca-
demia médi90-quirlJlrgdcade Lóndres una neta
en 1a que daba cuenta á aquella sábiá eorpo-
racíon que, practicando [a autopsía de lm hom-
bre de 60 años' de -edad, muerto de un cáneer,
había encontrado entre .sus fibras mlllscu,]a-
res Nc.El gran número de pequeños e~e]1¡Y(j)s
ovoídeos, ~argos de 1 milímetro , muy tras-
par.elQtes en SI>}parte medta , opacos en sus
extremos, y que exammadss con el 'm~er0s-
eopro paeecían. iF.lO tener organizacion alguaa,
Y, que segun ereía d(€lbian pertenecer ,á¡ tll1,a
varíedaé del cysticereo.

A)iBtQn, pues, debe darse la glor:ia ele ha-
ber side el primero en descubrir al diminuto
.anonal que tanto lila dado que hacer despl!les
á lGS homl:H'es de ciencia y tantas lágrimas 11~
costado á la humanidad, y el descubrimiento

.de Hilton es tanto más importante, cuanto
que sin él es muy probaote que el hombre
-hubiera sido por mucho tiempo más vietima
de los terribles efectos del entozoario, siD que
la medicina.; apesar de sus poderosos medios
de investigacion, hubiese acertado á descu-
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®Fir~aeansa del desastre. ¡Y eómo, tl® supo-
fier lo q~e €lecim@s! Si apesar de Híkton ~ die
jes. de,más sabias, que segun veremos des-
pues le 1\lan sucedrdo. en>,e~ estadío <1Le'la, tri-
(iJuin.a;si a~pesaJ?de haber trascurrldo el largo
perÍ'<[)delde 49 afi6>S,desde 'Ias primeras ~\loti-
cias de] @escubrimientG ~e este parásito

, hasnasu. pr~tlilera entrada visible. .en -Bspaña,
Nma,cQrpoFaciOt1!tan ilustrada y, tan eompe-
nenteeomo la Com~siG,n ~ixta'qúe se tmar¡¡dó
deV.alencia ;i ViUar del. Arzobispo par~ qila~
esiu@iara la epidemia que reinaba ea ;aqueL
pl!leOltl,dice en .su phme~ ~nfoJ?lí@é:':< Qúe
pudo eonvencerse de la re:a:~Idad cle.tina eansa

,Ilil01rbJosaespecífíea, CJ!Medérn ost~aba la 'mul-
tifllici:dJ.a:dde las invasiones, el sÍJfl€tFomo igual
<dela enferiDm.'edad,su misma marcha é ídén- '
tica clase de lesíones anatomo-patológteas ...
'lDer.mitién0,OSeúnicamente sospechar una es-
pecle de mtoxicacion ,» iCÓJiiDOno creer funda-
d8Jnuestra opiníon! si (y esto sirva en parte,

,qej,l!J:stifieatico á la COJipision mixta de Valen-
ci8J)e1mísmo Baring' diee con honrosa firan-
€¡tlezaen 1855 que trat<f>sus primeros enfermos
de.tFiquinosis como casos de edema erisípeía-l
tOS0S.

Dosaños después de Hílton vijio Mr. iPaget,
esUtlUiatlteentónces en el hospital de Samt
Berthoraew, y observó, 'como ya había .obser-
vado MI'. Wormatd , disector anatómieo dei
rnisRí10 hospital , que los múseulos de ciertos
carlá:~eres estaban sal picados €JIe manchas,
blancas que creían produerdas por ~a:presen-
ciade pequeños entozoartos. '

De esta suerte, Y de Hi~ton á Wormatdi y
deW<Dl'matldá Paget, (€J:iliI!esino elesc'll'brieJi'on
e] carácter de~ Flali'~sHo, SÍll0 ~e clasificaron
conexactitud, si lo C'0>lítfllll1dierGneon e~ cys-
ticerco, dlieron euando menos seguridaées €lie
que la:entermedad eOl1sistia en la presencia
de alílima1BSin;fi]iilitamen1ie peqúeños dentro
del eeganismo de animales die eseala ínmen-
samente ma:yor),'llegab:iIOs ai eélebre natura-
lista inglés R. Owen, que reeonoce iHUlílediata-
mente la naturaleza efe los cuerpos que le
kabíapresentado Pagea, y deserlee , e111 Abri[
de 1835, de la manera mas complesa, el deseo-
I10cidoentezoarío, dá:ndole e~ ]iiloml0re ele Tri-
quina espiralis.

AlDél'lasOwen acabó de, disfpa'r la ta:ensa:
nate que envolvíe este funesto antmaf, pá.-
reeíó que la humanidad entera se prestaba, á _
costa de su sangre, á Ela:Ji'Ill1lCGtTi\'O áJ los saoros
d:l mundo para que estu€1lriara!iilel parásito y
dIeran, con sus' afiJi'lIDaC~Gnes,~aZ®liila~ sabio
natura1i?ta inglés: y' tanto es así, que desde
aql!l:Uaépoca se observason casos €I'ep Triq.ui-
nos,ls,en casi todos 10>spa~ses: desde Ep:roiJlla
al ASIa" desde América del Norte á América
del S1!l1', por to<iil'aspartes '[Ii!lUldi€roohacerse
J)rovecftOSOSestudios sobre la naturaleza de

• la triquil'la y sus efectos.' -
eOID.OcicJiaY0- i[a triquina; n® por esto r:ein,@

en,el oam:po de la cíencía la uniformidad de
mIras " ", . que era de esperac , sino t'j,ue, noJi' e~cont . ~ !t'd raP10, como acontece ea tcdes Ios ramos
el i?aber humano , se eaJlil~n6 rápidamente

r

hácia la perfeccíon de las tdeae presentadas
por Owen y nacieron las l!P~S encontradas
o¡!)íniones' sobre la naturaleza, formacínn y
desarrollo del entozoarío. Poco .tiempo des-
pues de. haber dicho ®wen. que la 'triqiuna
era Ul), entcaoarfo .enrescado sobre sí mismo
y encerraao ea uru; cápsuui; el Wood publicó'
la .observacíen de un enfermo, muerto en
Brístel , en él que se encontró una-masa con-
siderahle de. triquinas .no enquistadas. y por
consecuencia libres é interpuestas á las Dibras
musculares. En 1845 Deyardin dice: que. las
triquinas son las tareas de alguna ott:a espe..:.
cie d¡e nematoide. Kuchenmester y Leuckart
creen que la triquina observada en los mús-
CUi0S 'mel hombre, puede trasformarse en un
entczoario , y Van Beneden confirma la mis-
TIla opíníon cuando dice que debe conside-
rarse la triquina ecmo una lar-va del Tricbo-
ceja.lus rilisp.at'.

Apesar elletodo, la triquinosis. bajo el punto
de vista;'-de su desarrollo en la especie huma-
na, 1)'0 progresó de una manera sensible,
hasta que en 1859 Virchow probó. que las
tniquinas enquistadas procedentes del hom-
bre, producían triquinas libres y sexuales en
los intestinos del nerro. Los experimentos de
Virche w $e repitieron [Jilorotros observado->
res; los casos de triquinosis que se ibán pre-
sentando se estudiaron, con escrupulosa
exactítud , y se Ueg6 á demostrar, con la ma-
yor precisíen , la historia del desarrollo de
las tricll'lÍl'las y su acoten en el organísme vivo-
~er(i) iJll0COSmeses después de haber hecho
Virchow su experimento , Leuekart creyó po-
der deterjamar á qué especie de entozoario
pertenéeia la tFiq uina de' los músculos: y
segun Van Beneden el haber este 0fuservador
encontrado un gran número de irichocéfalos
en el ~ntestíno de] animal que Gbservaba, fué
causa de que eiasiñeaea con inexactitud la

, triquina de los músculos.
Est« no obstante, puede decirse que la no-

ticia de l'a exist,el'lcia de la t¡;-iquÍ'na no había
. traspasado ~GSlímites de 'les hombres de cien-
. cia;':p'oréple como el públice no había sufrído
ningum.a de estas catástcoíes. que por su in-
~ensidlaJd negan á conmover el ánimo de 10$

más indtferenees Ó más despreocUlpad'O$", muy
pocos eran los que sabían que la triquina po-
d~a un día gozar de este tlí'iste privilegio; pero
vino ~a ~úguhre €Jílidlemilillde triquinas en He-
dersteben, y Vírehow, con motivo de ella,
declaró ante (¡JI Ayuntan;dento de Berlín: que
las carnes de cérdo debiari someterse á un
eaiámen microscopico antes de ponerlas á la
cenia. .Este censejo de Virehaw y que con-
signa ¡')1 señor suarez en su. folleto, fué con-:
testado. por Mr. Urban diciendo: que en
Hedersleben tan solo tuioio. enfermedades
comunes, que no existían tales triquinas, y,
aunque las hubiera, son estos animales com-
pletamente inofensivos. Delante de esta nega-
cíon tan rotunda y terminante se levantó
,MI': Masón y le invitó á que comiera de la Ion-
ganiza tríquínada que había sobre la mesa del
.presipente. Uróan se resi~tió .al ,prin.cipio,
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pero obligado primero por- su dignidad mé-
dica, y excitarlo después por la tumultuosa _
rrianífestacíon de que fué objeto por parte del
público, eomiá.la longaniza; y cinco dias des-
pues 'se hallaba postrado en cama con pará-
lisis de las extremidades. La desgracia de
Urban fué la voz de alarma Ianzada por todo
el mundo, y desde entonces, en los países
donde se observa con frecuencia, ya nadie
pone'enduda que la t1"iquina':p.lU,ede producir al
hombre una enfecmedad eminentemente
mortal.

Desgra,ciadamente hechos posteriores han
Justificado plenamente la: opinion de Virchow,
:y en España tenemos ya una prueba patente
de su verdad con la epidemia de Vi11ar del

- Arzobispo. Las víctimas, aunque muy sensi-
bles, de aquella epidemia, debemos tomarlas,
'como leccion provechosa para que en 10 su ce- -
sivo no miremos con descuido una cuestion
tan ímpórtante para la salud pública; y bajo
este concepto creemos de una necesidad in-
contestable el estudio de las causas de esta
riueva plaga que expone á la i':mmanio'a0: á
peligros casi desconoeídos y que pueden un
dia ser causa de eterno :r;ernordimiento para
el que , con el deber de evitarlos, vea ante sí
á centenares 'de séres víctimas de su descuido
ó de su ignorancia.

Fiqueras 26 Febrero 1$78.
JUAN ARDERIUS.

(Se continuara.)

EL OAPITAN REiDWOOD
Ó

LOS NÁUFRAGOS DE BORNEO
EXTRACTO DE LA OBRA DE ;"lAYNE REID

( Continuacion]

Completaban el número de los supervivien-
tes dos niños, Enrique y Elena, que tendidos
á popa enlazaban sus enfiaquecidos brazos.

El hombre de elevada estatura sentado en une
'de los bancos, contemplaba maquinalmente á
sus piés el cadáver de su compañero, en el

, cual fijaban, asimismo, los ou-os tres sus mira.
das, pero con expresíon muy diferente. El ir-
landés, á pesar de sus padecimientos, parecia
afectado por la pérdida de un viejo camarada;
el malayo le miraba con esa calma impasible

'peculiar á su raza, al paso que de las sombrías
pupilas del otro blanco brotaba una minada
Bena de avaricia, pero de la horrible avaricia
del ,cani1Dalíslí~Q0.Una vez descrita esta escena
hé aquí, segun explica Mayne Reid, las cir-
Cl!lI)sianci.as que le habian producido.

El hom bre de barba oscura era Roberto Red.
wood capitán de. un, buque mercante norte-
americano que navegaba con, rumbo á las
islas del archipiélago indio. El irlandés era
el carpintero; el malayo el piloto y los otros
dos formaban parte de la marineria de aquel
buque. Los dos niños eran hijos del capítan.

Al ir desde Manila, en las islas Filipinas, al
establecimiento holandés de Macassar, en la
de Célebes, ~G sorprendió en aquellas latitudes
un huracán de los llamados tifones que su-

'rnergíó al buque en el mar de esta última isla.
La trípulacíon se pudo salvar en la lancha Y
si, todos los rrrarínos no se ahogaron desde
'luego, en su mayor parte halíaron su sep~j-
tura en ei sen o de las olas; despues de los 1<il-
finitos padecimientos causados por ell1ambre,
la: sed y las fatigas. Parecerá' extraño, sin duda,
que los niños hubiesen podido soportar tan
horribles padecimientos, pero esto no tiene
nada de asombro, sabiéndose que el hombre
formado se debilita j sucumbe más pronto
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por falta de alimento que el niño de tierna
edad.

Sobre este desdichado grupo brillaba el sol-
abrasador de los trópicos y no habia nada á la
vista, ni un barco, ni una roca, ni una lancha,
nada, en fin, que pudiera infundir la más leve
esperanza á los náufragos ..

PermaJtleeieron algun tiempo sumidos en
. ll!il tétrico silencio, lanzando de "Vezen. cuando
una rápida mirada sobre el cadáver tendido
en el fondo de la lancha; sin duda calculaban
algunos de ellos cuanto tiempo tardarian en
~erse á su vez en el mismo estado. A veces se
miraban mutuamente y en una de ellas el ca-
pitan Redwood y el irlandés, advirtiendo que
los ojos del otro marinero despedian un ful-
gor extraño, cambiaron entre sí una mirada
significativa. El raro eomportamíento obser-
vado por dicho marinero desde el dia ante-
Fiar, había hecho que el capitan y el irlandés
concibíeran cierta sospecha sobre su estado
mental.

El capitan hizo una seña al carpintero-y le
dijo:

-Murtagh, es inútil guardar más tiempo
este cuerpo en la lancha, démosle la sepultu-
ra que.él mar concede á los marinos.

-Sí, teneis razon, respondió el írlandé-
!y pensar que es el noveno que arrojamos al
agua! toda la tripulacion del viejo buque á
ido á: parar á' ella, Si no fuese pcvque vos
vivís todavía, diria que los 'buenos son los que
se van los primeros, porque ese mentecato
parece que será el último en ...

El capitan, temiendo el efecto que podrían
producir estas palabras imprudentes en el
marino demente, que al parecer no las había
oido, interrumpió á Murtagh con un' ademan
y luego le dijo en voz baja:

-Levántolo por los hombros miéntras yo
le cojo por los piés, y echémosle poco á poco
fuera de la lancha sin 'moverle.- Sa100, estáte
quieto; 110 neces!tamos tlil E)i;yuda:. '

Estas palabras iban dirigidas al malayo en
su propia lengua,' para que el otro marinero
no pudiera entenderles.' .

El taciturno indio guinó los ojos en señal de
asentimiento, I

Levantándose entónces silenciosamente. @J
capitan y el irlandés cogieron el cadáver el;tre
sus brozas y apoyándose ambos en la borda
de la lancha, elevaron los ojos al cielo como
si rezaran mentalmente y en seguida levanta-
ron el cuerpo, sacaron los brazos fuera ~<'lla
lancha y dejaron caer rn<'l~tálmeJilteel muerto
el1las olas. _

El marino, á quien se intento hacer' pasar
desapercibida aquella triste 0>[peraci0n, se le-
vantó y lanzó un grito estridente que fué pro-
longándose á lo lejos sobre la tranquila su-
l?er~cie de las aguas, De un salto que inclinó
terr¡b!.emente la lancha, se puso en el sitio
por donde habían arrojado el cadáver y l¡;tn-
zando un alarido más salvaje y vehemente
que el primero, subióse en un banco con dís-
Posicion de echarse al mar. El capitan, Mur-
tagh y el malayo se levan taren á la vez para

sujetarle, pero era ya tarde. Antes que llega-
ran á él, habia realizado su fatal proyecto.

Ninguno de ellos se sintió con fuerzas para
echarse al agua detrás de él y tratar de sal-
varle. A lGS pocos minutos subió el mar-inero
á la superficie; pero había empezado á soplar
una brisa de tatenstoad creciente que empu-
jaba la lancha en díreccion contraria, Volvió

, á sumerjirse y cuando se divisó de nuevo fa
cabeza del marinero estaba á unos cien me-,
tres de distancia de la em barcacion. Al especto
de insania que tenia ántes había sucedido el
del espanto o más bien el de terror. La inmer-'
sion en el mar operó en el calenturiento cere-
bro del pobre marinero una accion favorable
y comprendía el peligro en que se encontr-aba,
A sus gritos Murtagh y el malayo se lanzaron

- á los remes, mientras el capitan empuñaba el
timon. Rabian recorrtdo la mitad del camino
cuando divisaron á gran altura una ave éor-

- pulenta que por su largo y ganchudo pico y
por sus alas corvas eomo la hoja de una cimi-
tarra conocieron que eral un albatros de los
mares de la India cuyo tamaño viene á ser el
del candor de la América del Sur.

•

, De pronto el ave, produciendocon sus alas
un ruido análogo !3-1rechinamiento de un ca-
brestante, pasó por encima de la lancha si-
guiendo una direccíon marcada y siendo la
cabeza del nadador el objeto de sus miras,

Un extraño clamor, formado por la reunion
de varias voces, resonó en las soledades del
Océano; grito de dolorosa sorpresa por parte

I de los marineros y del ronco. graznido del
albatros que podía equivaler á un sarcástico
grito de triunfo.
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Casi al mismo tiempo se oyó un sordo cru-
jido, como' si el pico poderoso y acerado del
ave penetrase en el cráneo del nadador,' hi-
riéndole de muerte como pudiera haberlo
hecho una bala, enviando su inanimado cuer-
po alfando del mar .:

El marinero no volv-ió á salir á [a superfi-
cie, ó si saldó, sus' eompaíieros no :Le;¡ vieron.
En su sombría dssesperacíon, soltaron los
remos dejando que la lancha se alejase del
sitio fatal segun la direccion que le imprimió
la brisa.

Al siguiente día refrescó "el viento y el capi-
tan sintió renacer en su corazon una leve es-
peranza.

- Si siquiera tuviésemos una vela ... , ID 1!ll?-:

muró.
-tUna vela , capitán? Pues tY eso r respon-

dió el malayo señalando la lona que había en.
el fondo' de la lancha. '

- Verdad es; tpor qué no echamos mano
de eso? preguntó el irlandés.

-Sí, tráelo, Murtagh, y ayúdame ; pondré-
mas un remo á guisa de palo, lo cual ne nos
costará mucho trabaje.

Con .la destreza de un experto marinero,
Murtagh plantó en breve el remo, metiéndolo
por su mango entre dos tablones de la lancha.
Auxiliado por el capitan, desplegó enseguida
la lona, la ató al remo por una punta y formó
una especie de aparejo á' manera de vela,
merced' á la cual, la [ancba hendió rápida-
mente las ondas', pero por falta de brújula no
podían apreciar los marinos la direccion qué'
llevaban.

El capitan Redwood quiso encargarse del
timan, regocijándose tanto él como sus com-
pañeros, de la rapidez de su marcha. Habían
navegado ya un centenar de millas , cuando
un poco antes de rayar el alba, les causó un
estremecimiento de júbilo cierto ruido que
hirió sus oidos.

-tQué os parece que será eso, capitanj
preguntó el irlandés.

Antes que pudiera contestarle resonó de
nuevo el mismo grito, con un acento tan des-
g-arrador como pudiera lanzarlo un 'empeder-
nido pecador en su techo de muerte.

--'- ¡El dugong í exclamó Saloo, conocleudo
entónces el melancólico acento tan parecido
á la voz humana.

-Es verdad, dijo al capitan Redwood. Es
el dugong y no otra cosa.

Para el capítan y Murtagh, la presencia del
extraño cetáceo no era un consuelo, pero para
Saloo, más al corriente de las costumbres del'
dugong, sab~a que este animal es arrñbio, y
que por consíguíente no podía encontrársele
sino en las inmediaciones de las costas.

Tan pronto como despertó el dia, los náu-
fragos conocieron cuán fundada era la con-
fianza que les había inspirado Saleo con
la revela ion de la naturaleza de aquel ani-
mal.

Ante ellos, y destacándose con limpieza
sobre el Iumíno '0 cielo, se elevaban las azu-
ladas montañas de Borneo.

- ¡Tierra!' fUA la palabra que' brotó simul-
táneamente de todos los labios.

- ¡Tierra! ¡Oh, gracias, Dios mio! añadió

el capitán con acento de profunda gratitud y
míéntras la lancha corria háciala costa, obe-
deciendo al doble impulso de la brisa y de la
vela, la cual después de vencer sérios obstá-
culos deslizóse imp~lida [por los dos pares de
remos entre las roeak

Diez minutos despues, los náufragos, cayen-
do cíe hinojos, dieron gracias á Dios por su
salvacion , con acentos tan fervorosos como
Colon al poner su planta en el Nuevo Mundo
ó como los peregrinos cuando llegan á las
rocas de Plymouth.

I (Se coniinuará).

VARIEDADES.

Hace algun tiempo murió en Marsella una
señora, dejando en testamento una suma
de 85.,000 fFancos destinada á la fundacion
de un hospital para los 1)erros desgracia-
dos. El consejo municipal no sabía qué
hacer, si aceptar el legado, si se podría
edificar con él el edificio y qué forma dar-
le. La cosa no era fácil de resolver y se
nombró una comision encargada de emitir
su opínion. Los herederos de aquella seno-
ra esperan conocer el resultado, y creen
poder tomar posesion de los 85.000 francOS
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si 1a' ciudad [la Jlega á ejecutar la voluntad
de la legataria.

Leemos en la ~Enciclopedia médico-farma-
céutica:.»-En Lora de Estepa (Andalucía)
han ocurrido quince casos d~ grave enfer-
medad por el triquina, de los que han
fallecido~ tres 'á pesar de no haber omitido
medio para salvarles el 'titular y otros fa-
eultativos de la comarca. Unimos nuestros
ruegos á los de otros colega!" para que el
Gobierno cuide por los .medios que están
á su alcance, de que en todos los pueblos
de España se reconozcan por los veterina-
rios toda clase de carnes, y ya, con suma
detenc.ion las de cerdo, pues de no, cual-
quier día nos sorprende una mor~~ndad,
ignorándose las causas e~l los primeros
momentos.»

El doctor ruso Schmidt asegura haber cura-
rlo la enfermedad de rabia á una niña de
doce años, con inhalaciones de oxígeno.
Dice que al cabo de 46 minutos de acción
de oxígeno, todos los síntomas desapare-
cieron, siendo - únicamente acometida de
una gran disnea, que logró calmar con el
monobromuro de alcanfor.

Entre los varios artículos de moda que caten-
tan los aparadores de la nueva quíncallerra
de l(f)s Sres. -Parés hermanos , establecida
en la calle de Aviñó, llama notablemente
la atendon un variado y abundante surtido
de pulseras-serpierues, recibidas reciente- ~
mente de Paris.

Segun se desprende del arníeule que publi-
carnos en este número, el ayuntamiento de
Figueras, ha dotado á la inspeccion facul-
tativa de las casas-mataderos de aquella'
localidad, de un excelente microscópio
para el reconocimiento de las carnes. Hé
aquí otro dato más, que jusríñca nuestras
repetidas, aunque infructuosas excitaciones,
al Municipio de esta capital" para que pro-
vea á los inspectores de análogos .. estable-
cimientos,' de los instrumentos indispen-
sables para el buen, desempeño" de SIllS
funciQnes. ",

Anteuna regular cuanto distinguida concur-
rencia tuvo lugar en el Prado Catadán la
'primera representacion de la compañía de
Mr. Broekmann ~ compuesta de jaquítas,
monos, perros, cabras 'y un elefante, los
cuales ejecutaron diferentes y.variados ejer-
cicios ecuestres y acrobáticos con una per-
fe~ci.emtan extremada que ya no" es posible
€:lagIr más á tan nobles é inteligentes ani-.
males. _ .'

Llamaron notablemente la atencion del
es:ogido pú~lico la manera' elegante, el
lUJOy la pulcritud can que fueron presen-
tados los irracianales artistas circunstan-. ,
CIas poco camunes en semejantes espectá-
culos. ,',

Pensamos ocuparnos detenidamente del ,
mérito colectivo é indi vic1ual de dicha
compañía, por cuya motivo nas limitamos
hoy' á recomendar á nuestros lectores que
no'dejel) de asistir á las agradables repre-
sentaoionss que con tan favorable éxito
acaban de inaugurarse en el Prado Ca-
talan.

BIBLIO'GRAFÍA.

Hemos recibido el tomo XIII de la acredita-
da BIBLIOTECAMILITAR, que bajo la direccion
de D. Felipe Tournella y D. Fernando. de Cár-
denas publícase en Madrid.

Llamamos la atencion de nuestros lectores
, sobre el anuncio que insertamos en la seccion
correspondiente, de las obras nuevas, titula-
das: Pio IX y su sucesor y La nueva discordia
entre la Italia y la Ig lesia ; ambas traducidas
del italiano por H. Giner.

La Ilustracion Yenaioria lleva sólo dos
meses de publjcaeion , y ya ha alcanzado un
éxito extraordinario en-toda España , gracias
al lujo de su edicion, á la magnificencia de

, sus láminas, y áJ su baratura, de tal modo que
. la Chasse Illusirée de París, que es el primer

periódica de caza de Europa, la celebra de
esta manera:

«Los cazadores de España tienen ya su ór-
gano oficial. Una persona notable, el excelen-
tísimo Sr-. ID. José Gutíerrez de la Vega, gran
cazador y erudito al mismo tiempo, acaba de
fundar un periódico ilustrado de caza y pesca,
cuyo título es LA ILUSTRACIONVENATORIA.
,>>Var[as naciones tienen publicaciones de

este género, imitando más ó ménos á La
Chasse Iilustrée, pero no conocemos ninguna
que pueda rivalizar con el nuevo periódico
español. Su honorable Director ha tenido la
bonda-d de enviarnos 10$ primeros números,
y confesarnos sinceramente que es una publi-
cacion natabilísima, tanto por su excelente
texto, corno por sus formas tipográficas, muy
elegantes jr del mejor gusto. Damos cordial-
mente la bienvenida á LA ILUSTRACIONVENA-
TaRIA, y felicitamos _á nuestros compañeras
los cazadores de España por su.buena fortuna:

»El Sr. Gutierrez de la Vega, en su celo in-
fatigable por todo lo que toca al arte venato-
rio, ha acometido tambien la empresa de dar
á conocer los olvidados y antiguos monumen-
tos de la líferatura cinegétíca española en su
Biblioteca Venatoria. Este vastoproyecto está"
en vias de ejecucíon , puesto que ya' han apa-.
recida dos volúmenes, de que darémos cuenta
muy en, breve á nuestros lectores.

»Tentativas de esta especie de tanto inte-,
rés literario, y que tienden á resucitar en el
Mediodía de Europa l~ verdadera caza y la

".
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montería, merecen que sefomenten por-todos
los' medios imaginables. El Sr. 'Gutierrez de la
Vega puede contar con el apoyo 'Y )a:s simpa-
tías de La Chasse Illustr~e.»

Píldoras Hol101vay. -;- El Gran Secreto ..~ Uno de los
defectos del clima variable Je este pais es el de engen-
drar las enfermedades, pero estas se evitarán con: tal
que la sangre sea purificada de cuando en -cuando y
toda partícula morbosa sea expelida del cuerpo. En esto
el público puede ser su propio medico, pues las píldoras
de Holloway son sumamente barat.as, las instrucciones
necesarias p'ar~ suí uso acompañ'an á Gada caja del me-
dicamento,'y un poco de atenciOJ1, sin necesidad de'
muchas restricciones, pondrá á todos en posicion de
conservar su salud aun en la\~circunstancias menos fa-
vorables. La accion de dicha medicina es alterativa,
tónica y depuratoria ;-y-convendria tenenla siempre á la
mano á fin de, podenla 'administrar á la primera apari-'
cion de síntomas morbosos: ..'.,.' ~ .

,AN,U NeIO.S.
,,

JULIO GERARD.

DEL LEON, LA PANTERA, LAH¡ENA, EL CHACAL

Y EL JABALÍ.

Narraciones históricas traducidas <fe'la vigésima edí-
eioñ Norte-americana por Ginés Espramonte é ilustrada
eon ptofusion de finísimos gtabados. ' r, "J.

Precio 4 reales ejemplar"
Para los pedidos dirigirse á su editor don Manuel'

!iiaurí,-Plaza Nueva, 5.-Barc'elona.

1 QUINCALL.BRÍA
DE

AV!ÑÓ - BARCELONA.

ULTIMA NOVEDAD

en bisutería, petacas, carteras, aba,
nicos, bronces artísticos, objetos. de

_ nácar, marfil y concha, etc., etc.

OBRAS NUEVAS
:PÍo IX Y SU SUCESOR, por Bonghy.· . .
Es la ~bra moderna más importante sobre este asun-

to, y que está llamando la atencion en Europa.
La. Nueva.. discordia. entre Italia..y la. Iglesia.,

por el P. Curci ; ambas obras, traducidas del italiano
por don Bermenegildo Giner, se hallan de venta en las
principales librerías de España, á 8 reales eu Madrid y
10 en provincias.

Los pedidos, á don Victoriano Suarez , Jacometrezó
'12, librería. Madrid. . '

r '
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~ . ,"~E12~~INARIA i
l'., ~UJ:I(;~,·',BI.~JtO~:\
;1;' '. ". .. - DE'. . - :[1
~I '.) .a HERR~RO j

~ 11
~ .11: E>:t1'.pl'~paracion es considerada :I~

I
~I C0m<;> el revulsivo y resolutivo más :I~
~I' ,. b ál ~I~I ~I: energico que se conoce; o ra a :I~

I ~J 'hora de su aplicacion , y con fre- :I~
I ~: cuencia ántes, .durando su acción :I~

@l: cu~tro. dia~ ,"y más. si se desea; :I~
~I: nmica dei~ señales en la piel. :I~
~:" J, .11~I: .:-PRECIO.; '10. REALES. :\ .
r.;¡¡: :1
~: :1

€ijf. Se vende ~)1' la; farmacia del doe- r
~: :1'(ftI: tor M3:~q1?-~sy .~atas, calle del Hos-
~: pital, np.Ip .. 10 9. - Barcelona.
~~.~:.:.~ ..~... ~... ~.. ~..~....~....~... ~

E~PEcmco~fiEL DR.MORAU~,
CAFÉ NERVINO MEDlCINAL.-Acreditado é infali-

ble remedio árabe para curar los padecimientos de la
cabeza , del estómago, del vientre, de los nervios, etc.,
etc.-12 y 20 rs. caja.

PANACEA. ANTI-SJ;FlLiTICA, ANTI- VENÉREA Y
A~TI-'HERPÉTlcA.-Cura breve y radicalmente la
sífilis, el venéréo y los hérpes en todas sus formas J'
períodos, -30 rs. botella.. .

INYECCION MORALES.-Cura infaliblemente Y en
pocos días, sin más medicamentos, las blenorreas, ble-
norragias y·to.do flujo blanco en ambos sexos.-20 rs.
frasco de 250 gramos.

POLVOS DEPURATIVOS Y ATEMPERANTES.-
Reemplazan ventajosamente á la zarzaparrilla ó cual-
quierotro refresco. Su empleo, aun en viaje, es suma-
mente fácil y cómode.-8 rs. caja con 12 tomas.

PiLDOIll).S TÓNICO GENITALES.-Muy celebra~as
para la debilidad de los órganos geNitales ,.impotenCIa,
espermatorrea y esterilidad. Su uso está exento de todo
peligro.-30 rs. caja. .
- L~s específicos citados .se expenden en las princip~-
les farmacias y droguerías de Barcelona y'pueblos mas
importantes d~ la provincia,

DEPÓSITO GENERAL,
Dr. MORALES, Espoz y Mina., 18. :MADRID.
Not~. El Dr.. MORALESgarantiza el buen éxito de

sus específicos, comprobado en infinito'> cas.os.de su
larga práctica corno médico-cirujano, especla~lstade
sífilis, venéreo, esterilidad é impotencia.-Adml,te con-
sulta« PO¡' escrito prévio envio de 40 rs. en letra o sellos
de franquec.e--Esrcz y MINA18, MADRID.------------------------------------------

Imp. de Espasa hermanos y Salvat, Calle de Córles, ~~3.




